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En el memorable aniversario del descubrimiento de América: día de la raza

El qti e a vis a
no pierdo dinero 1

Tn36rte sus avisos en
Ix>s Principio»

que con ello obtendrá resultado

destacada de ta inmortal epopeya del de c-« 
brimiento de Amarice, xe halla eo vía* da 
obtener uo pleno éxito, gracias* lo» eatuata*- 
neos con que trabajan sus organizadores ea 
Buenos Aires.

El propósito que m persigue consiste en 
colocar una estatua del célebre frailo en lo* 
gradas del convento de Li Rábida, rito don­
de tuvo su primera entrevista eon el f itero 
Gran Almirante.

La escnltora argentina señorita Cleo Cas­
tro esté haciéndola «maqnette» de la estatua. 
E-le trabajo lo hace dicha artista gratoita- 
n ente. Para la fundición de bronce de '■ 
referida*«tatúa se necesitan unos 3.000 p - 
sos, lo- que se traa-án de arbitrar mediante 
una colecta pú! Ilca.

Las sucripcíonei espontáneas que quietan 
hacerse se reciben diariamente en la secre­
taría del Ateneo H¡«nano-Americano, aveni­
da de Mayo 1120.

1*92-12 DE OCTUBRE DE 1919

S. M. doña Victoria Eugenia

El mensaje de América
Fragmeulos del discurso en la Rábido por el doctor J.Zorrillade San Marltii

CIIIOCACION DE OSA ESTÁTOA

Anunciamos a nuestra clientela que por re­
forma del local liquidamos las existencias
do Joyería, Relojería y Bazar a precios su-
mámente bajos. Artículos de buen gusto y
calidad. Asamblea 564. Frente al Teatro
Nacional.

POLICLINICA

.quinta esencia de todas sus voces intensas, 
y llenar do un acorde devorador de todos los 
demás, la religiosa transparencia do cate día.

KOnn^O. N»a (alto*)

COLON
(fragmentos dh un poema)

AL VERDADERO BARATILLO

El alma de Castilla

Firma .

Parejo._
DEPARTAMENTO DE SAN JOSÉDEPARTAMENTO DE SAN JOSE

í 
?!

Visiten esta casita para convencerse que nadie vende mA» 
barato en 8an José.

„. . . . „ . p»r-
[«igen?

¿Es fe, o os ambición lo que los guía?

«El baratillo del Vasco» de V. I. Echarte
URUGUAY ESQUINA ITUZAINGÓ

Al través do los talos do neblinas 
Que envuelven ol secreto dol pasado , 
Mo parece entrever confusntnonte 
Las indecisas líneas do tros barcos.

Mi espíritu ambicioso so adelanta 
Y quiero desdo coran contemplarlos; 
pero siento en sus nías los temblores 
Quo inspira todo misterioso arcano.

Son tros baraos quo llovan en la popa 
Los pendones triunfantes do Castilla

¿Qué buscan? ¿Qué pretenden? ¿Qué

Alvar Fañez, Martin Antolínez, Pero Bor- 
múdoz, cantando la vieja fútala del Campea­
dor, con toda uu bárbara majestad? ¿No sen­
tís ol choque da los muros de carne quo pe 
lena «pocho contra pecho*, ni el crujir do 
las cotas, ni el ronco h -rvor de lus gargantas, 
ni el alegro rultnch) de 1i» caballos?

Grande polviroda so levan ti en la llanura. 
Mirad: son loa hijos dolnurífcroTajo.del Dúo 
ro, del Arlanza y dol Pisuorga, «reliquias an­
tiguas de la sangre goda»; !oi de hierro vai- 
tidos y doespigai o >r mado», legión do labra­
dores, guerreros, reyes, vasallos, nob'os, pe-

Y Dios premia su fe: que la inconstancia 
del hombro, su arrogancia, 

ln decepción, In duda, el desaliento, 
suelo ser el crisol donde el Destino 
funde el bnz de su rnyo diamantino 
corona del valor y del talento.

Pero además do ese mensaje aclamación 
de todos y cada uno do loa pueblos libres 
americanos, al pueblo que los procedió en )a 
gloria de la raza y los evocó a la vida, queda 
el otro, señores, ol más grande, el más solem­
ne; es el coro litúrgico quo, como enorme 
nube de incienso iluminada por ol sol, alza 
toda el alma española de ambos mundos al 
grande espíritu hispánico del pasndo, del 
presente, del porvenir, ni arcángel tutelar de 
nuestra rnzo, que flota bajo este cielo; al Dios 
omnipotente, sobro todo, al Dios que vive en 
oso cielo y máa allá de eso cielo; ni que ou- 
oiende el fuego sacro dol genio on la mente 
humana, bien son en la de Colón, ol navegan 
te del mar, bien sea on Pastear, el navegante 
do unagita doagu-i; a:nb>s (lucubren mun 
dos.- al quo, aegúu el libro de Job, el profe­
ta enorme dol desierto, po;n la fuerza do los 
viento», y mi le las aguas do! abismo, da lo 
yes a la lluvia y miren n las tempestados su 
camino; al que envía el rayo, y ol rayo va, y 
vuelve para decirle ¡apií estoy!; al que da 
inteligencia a los meteoros del cielo; al quo 
envolvió en tinieblas la tierra recién nacida, 
como so envuelvo un niño en sus palíales...

Señores] ese es ol único grito digno de la 
raza hispánica on osto memento perdurable; 
el solo digno dol momento, ol solo digno do 

- la grao raza cristiana-. ¡ Oloria a Dios!

el g rito acalla do la turba Impía, 
que hastiada de luchar pide oí retorno 
sin medir Ja vergüenza y el bochorno 
que deja en pos de si la cobardía.

La oirá emprendida pnr un nocleo de en­
tusiastas «palófiloe* tendiente a reparar un 
olvido histórico por demás sensible, olvidan 
do a Fray Juan Pé.ez do Marcheon, figura

mejoranas y tomillos. Secó mi garganta el 
áspero dogal do los calores agostizo» y, en 
la calinda siesta, busqué el retiro del sombrío 
lamujnl, a la vera del río soñoliento, y al Ho­
gar la noche bailé mi fronte con la, aguas 
mansas de la lunn. Vi pisar, en tarde, oto­
ñales, la bulliciosa pastoría; sentí oí balar de 
los corderos, el ladrar de los mastines, el 
chasquido de la honda y el silbo da los saga- 
íes. y en la postrera lumbre del crepúsculo s ■ 
alzó uu cayada, como un cetro de rey. Dormí 
con las majadas, sobro las hojas perfumada, 
de resina, embriagado por el vaho de los

apriscos y arrollado ol sueúo por ol manso 
rumiar, fenol invierno castigué mi carao 
con ol azoto de la nieve y me curtí lo piel 
con el cuchillo do la helada. Que así a tus 
hijos haces, ¡oh durn tierra do Castilla! recios 
también y fuertes como los roblas...

¡Abre el surco, buen castellano, siembra y 
ara, canta y siega, trilla, muele el trigo en tus 
aceñas, cuece el pau en tus hornos, cuida de 
tu poculio, pero no olvides tus glorias! Esa 
tierra que hieres, tierra sagrada os, liona do 
osamentas. Viviendo está» sobra una inmensa 
sepultura. Escucha la voz de los muertos, en­
señanza y ley de los vivos.

Nada de lo que fuá se pierde ea el sepul­
cro. Uena do hoirumbro está ln lanza y pues­
ta la adirgn en ol desván y llena de polvo en 
la hornacina la imagen olvidada: pero llega 
un día en que del pueblo dormido, de la torre 
solariega, ds la capilla destejada, salo Alonso 
Q lijnno, el hidalgo que todos llevamos den­
tro, y se hace fraile, soldado o poeta, y corro 
por esos mundos con la cruz, lo espada o la 
lira, y vuelvo a resonar on el páramo la voz 
de los antiguos varones.

¡Noble tierra do Castilla! ¿Quién podrá 
quebrar el bien templado aoero de tu raza? 
¿Quién podrá echar la llave al sepulcro del 
Cid, ni dar por muerto y enterrado a Don 
Quijote? ¡Si basta ol glorioso barro do tus 
glebas es carne y os espíritu!

Ricardo León

¡Hermosa tierra do Castilín! Contemplando 
bis sombras y las vivas lucos do tu faz trigue­
ña; los rubios mares de sazonadas miese?,quo 
la brisa encorva; los altos encinares donde 
cue'gan su nido tas alegres oropéndolas; al 
reznr en tus monasterios, junto a las sagra­
da, sepultura»; al descifrar los códices de 
tus archivos olvidados; al recorrer tus villas 
y tus ciudades, quo son rolic trie s del arte y 
do la historia; al seguirla crrioa'e de tus 
famosos ríos; al o calar tus puertos, corona­
dos do nieve, ¡oh patria mía!, siento latir en 
mis arterias, con más nrdur que nunca, el ge­
neroso fucgi da mi sangre española y caste­
llana. ..

Al aclarar del anunciado din, 
ounndo la turba impía, 

fragua on secreto su motín de guerra; 
ln voz do un niño, nítida y vibrante, 
¡Tierra! grita, y ln turba delirante 
y ol mal y el cielo lo contestan ¡¡¡Tierra!!!

Y América surgió. Tierna doncella 
encantadora y belln; 

tierra do promisión, pura, inocente. 
Atlántídn soñada que sintiera, 
con fuerza ignoto, misteriosa, ardiente, 
latir su corazón por vez ¡trímera

Es la fuerza, es ln vida, es el progreso, 
es el fecundo be,o

que en sus labios imprime otra nación;
beso do gratitud que este himno entraña:
>Gloria n la noble, valerosa España 
Gloria al insigne, ni inmortal Colón».

Eusedio Clavei.i,
Pbro.

Pando, Setiembre 21 de 1892.

S. M. don Alfonso XIII

Tornando a tí me siento más fuerte y se­
guro. Vienou a mi memoria recuerdos de 
otras edades y siglos dichosos; mo parece 
que Ins pie Iras de armas de tus añejas to­
rres son los rostros de mis abuel os quo en si­
lencio me miran; y la, amapola, de los sur­
cos son goto, di sangra, de mi propia sao 
gre; y lo, pinares, templos; y la, rocas, blaso 
nes; y lo, camino,, brazos que hacia mi so 
tienden, y el «ol, un signo heráldico de las 
vieja, glorias de mi estirpe.

¡lloróles tierra do Castilla! Es en tt el amor 
tan fuerte y silencioso como tus honda, so­
ledades; clnro el pensamiento como el cristal 
de tus fontana,; mansas las ponas como el 
curso de tu, arroyos; sanos y sencillos los 
placeres como el olor de tu, agrestes flores; 
dulce el sueño como la miel de tu? o almena?; 
alegre el despertar como el a-into de tus alon­
dras; robusto la fe couoo el tronco de tus ro­
bles monterinos.

¡Qué tónico el ambiente, quo austero el 
paisaje, qué serena la atmósfera sobre el haz 
de la tostada llanura! Yo he visto las yuntas 
perezosas labrando la besana y heudir la re 
ja el húmedo terruño, y caer como una lluvia 
de oro, ln sím ente; he visto verdear la m‘e3i 
y encorvarse al batir del viento, y madurar 
al sol, y caer al ÍPo de Ins hoces, y yacer nga 
viltada en los surcos, y bambalearse on lo, 
carros gemidores, y desbordirso on las era?, 
y crujir bajólos trillo,, y molerse en la aceña, 
y tostarse en el horno, y convertirse en blan

• quisimos hogazas. Ha distentido en primn- 
1 vera déla hermosura da los oa-upo, y hj ha­

bido el olor de midresolva, y rosn'es, de

dn se derramó su sangro Robre el otro mundo; 
se fueron con ellas muchas energías que, si 
hubieran quedado aquí, on este hermoso te­
rritorio, aquí hubiera dado sus frutos, engran­
deciendo n esta nación, dándolo prosperidad, 
como prosperan materialmente los hombres 
infecundos, los quo no parten su pan con sus 
hijos no uncidos. Hoy h uo cuatro siglo*, se­
ñores, ganó la raza hispánica; paro perd ó la 
nación espíllala; y lo qiu ella perdió fué 
nuestra vid*, fuó nuestra herencia.

N > sere nos nosotros lea atmricanoi, -oño- 
res, losq-io le repr-xshum-s la genial locura 
que nos engendró: la deodencia o, gloria en 
estos casos, como lo os ln sangro perdida en 
ln batalla gloriosa, comí lo san las g andes 
cicatrices on el pecho, coma lo es ln santa pa­
lidez do la mujer convaleciente, ds-pué, de 
haber sido madre d-alnrosa de unh».mbro,q te 
es también un mundo.

La América, señores,reeonooesndjul i: en 
Ins puertas díl c invento dj la Ríbidi. arri- 
dillnda en esta tierra que pisó Colón el ine i 
sajero, y que es la tierra santa do la ro tan 
ción americana, a I» que América vendrá uu 
día en piadosa, peregrinación^,, bira Iny en 
la frente a ln fiera Eipiña, n la bnin E<pi- 
ñ»¡ ln bem sabré t>J> oí su, cicatrices, ln 
llama madre, la llama grande, en el tran«por­
to de justicie seeular, qni ahora afluye n mi» 
labios desde tolis vuestra, nhnis refundida, 
en la mía.

Para eso, soñorc’, pira decir esos c isa?, y 
rauchis más qu-j no «aban en una frase, para 
lanzar una vez más esa ¡viva España! sacra- 

¡ mental que viene del Otro lado del mar hu-

A la memoria de Fray
Juan Pérez de Marchen.

co do “WSTOM*CA1,INA”.
Cupón especial para ol Departamento de San -José

Señorea nodrlguoz Anido Hnos. callo Uruguay 1000— Montevideo, elrvanso 
Vda. enviarme Uslomm-aUiiat n» comprometo a dar inmediato certilicado 
del resultado quo atenga.

tillas, la mí, hc-r no a denocrioii qui e i el 
mundo se v!ó...! <H-los, bo'os por do vie­
nen* B.-rnardo del Carpió y o! O inda Fernán 
r’: -":z ¡ M 2..:^ 2 / !: “:*‘o

I Infantes do Lira; miradlo, cabalgar por los 
campos rotundos dol Rjmanooro; traen las 
capad is ceñidis, las adarga, nloi pechas, las 
lanzas en la, mino,... Tremo ln tierra y 
tremo el nervudo brazo de impaciencia y do 
cólera... ¡Prócera, castellanos y loonoaes, 
varones duros y sufridora, de trabajos; «hi­
jos de vuestras obras*, que ganasteis blasones 
con el fibide I* espada y la sangra de las ve­
nas! ¡Cacti de azores, padres gloriosos do es 
ta grande nación do caballeros: salvo!

No cierros jamás, buen castellano, las tum­
bas de aquellos paladines. Un día, nuestro 

i Señor Rodrigo do Vivar, que sube ganar ba 
tallas después de muerto, despertará cu ln 
huesa y limpiando el orín do la tizona, mon ■ 

i tará en su nervioso corcel y rasgará los ve­
los da loa sepulcros y do las cunas. Y jurará, 

¡ por la cruz do su espada, purgar n España 
, de renegados y felones,..

n
El polvo del combato, los vaporo» 

Do lo sangro ngnronn, 
Stibou ni oíolo como donen? nabos 
Rodeando el noble pabellón de Iborin,

La morisca ciudad nieda on escombros,
Y cu medio dol confuso clamoreo,

Cuando las sombras fugitivas huyen
Y el sol alumbro esplendoroso y bolín; 
Un cuadro tierno y inniestuoio y grande, 
So destaca ¡rnpononlo do su seno.
E, una reina quo on su fronto ciño 
Coronn do laurel; y un pordiosero 
Que demanda un auxilio, y quo al retorno 
Le ofraeo un mundo de deleites lleno.

III
¡Oh pobre Espaflal Interminable guerra 

Vierte su sangro cual raudal fecundo, 
Sus arcas están pobres, mas.. . ¿no vale 
El corazón de una mujer un mundo? ..

VJ
La violonoi.i d?l viento hincha las velas 

de las tros carabelas 
que audaces luchan con la mar bra vía, 
¿Québusean?¿qué pretenden?¿qué persiguen 
cuando esa ruta temeraria siguen? 
¿Es fe o es ambición lo quo he güín?

Del mar las iras cada instante orocen,
> los vientos se enfurecen,
■ su arrojo el dolo al parecer castiga; 

pero ¡ay! h nudnoin y el valor termina:
■ quo cu el hombro sin fe, fácil germina
■ la duda, ol desaliento y la fatiga.

i Sólo hay un hombre, un héroe solamente 
que con su voz potente

Tratamiento Jo la LEPRA y JemLi enfermedades gravts da la pial, por un mítodo 
moderno Indiano Brasilero de garantidos resultados.

Tratamiento do las enfortnodadea de laa yfaa QENIT0-URINARIA8 yVENEREO 
SIFILlriOAS (uretra, próstata, vejiga y rlAonaaL

Tratamiento preventivo y curativo de la fUBEROULOSIS, asma y da las detni* 
enfermedades de los visa respiratorias.

Impotencia sexual, poluciones nocturnas, la aitarllldad en «1 hombre van la mu- 
jar, reumatismo crónico, histerismo, parálisis, diabetls, entermedades del corazón, uta- 
ro-ovárlcas, hígado, estómago y ol alcoholismo crónico, por un sistema especial.

Mtsaje manua', vibratorio y eléctrico.
So habla Español, Francés, Portugués, Italiano e Inglés.
Consultas ;>or correspondencia, previo envío de 20 pesos oro en carta certificada.

(MO.VTKtlDKO R. O. del C.)

|Y el viento ern propicio; y era amiga la 
aurora; y el viento era propicio! ¡Era ol volar 
del espíritu, dnl grnndo espíritu!

Aquel, señores, es el convento, el verdade 
ro convento do ln Rábida; su nombre solo, 
j roduco un escalofrío en nuestra carne; esa 
ce la cruz de hierro de h esplnnadn, la cruz 
que conocéis, aquella en cuya gradería <1- 
piedra, esa m sma que está ahí, se sentó Co 
lón el nift », mientras ol viejo, el mensajero, 
apoyad > en su báculo, fuó a go'pear aquella 
puerta, en la que nos parece vamos a ver apa- 
lecer al Padre Marchena; ved aquel ca-orío 
quo comienza n blanquear en lo nlt-» d: aque­
lla loma verde, que termina en hi barrancas 
■ ris-s: ¡es el puerto do Palos do Mogucr! e' 
ampaiiario va n tocar el Angelus do medio 

día. el Angelus de aquella mañana que tam­
bién conocéis, da la mañana del viaje, del 
inás memorable do los viajes emprendido! 
por los hombres; e«tos tipos populares quo 
estamos viendo en cita región do E>psña, 
osos hombres qna ras miran y me escuchan, 
y a quienes miro n mi vez con una intensidad 
que ellos no comprenden quizá, son los mis ■ 
mos calafates y marineros qua construyeran 
hace cuatro siglos aquellos barcos ságralos; 
boo los mismos que los tripularon, acaudilla­
dos por los Pinzones; sus mujeres son las mis­
mas que allí, sobra esa c >sta agitaban lo* pa 
fiuelos y levan'aban en alto a >us fa jo? | e 
queüos, y miraban al través de su? lágrimas, 
como los carabelas, con las largas flámulas 
ondulantes al viento y el glorioso pabellón 
de lacrnz de sangro en campo blanco en el . mental que viene aei otro luao aei m«r >■ 
mástil, se alojaban, so perdían, so perdían I biern querido arrancar a nuestra América

«Dr. ALCARRAN»
Calle Norlano, (Alcoa)

Dr. Emilio Quirolo Vernengo
Ex-médlco del hospital de 1» Misericordia de Rio Dríade del Sor. Ex-ulsteate del la»- 

Ululo Dermosifllopdllco de Roma y de las clinicis de Yieaa

PllOFEMOn DE FISICA Y QUIMICA

Análisis químicos, Biológicos, Analomo-Patológico, Bactereológieos, Reac­
ción de Hansen para el diagnóstico de la lepra y de Jí’asservnann para el diag­
nóstico de la sífilis. Oflalmo-diagnóstigo del profesor Calmet y cntidignóstico 
de Vbn Pirque! para la tuberculosis.

CoiikiiKun: de 1 a G.

Colón embarcándose en el Puerlo de Pelos.—Reproducción _de mi cuadro dol grnn pintor 
español Ricardo Balaca.

acaso para siempre on h niebla rosada del: quinta esencia da todas sus voces intensas, 
horizonte crepuscular do aquella perpetua " J a -
mañano.. .

Se diría, señores, que, como un alionado o 
un vidente, es estoy describiendo ana apa- i 
ricióo,o narrándoos un ensueño; y sin em- ; 
bargo, vosotros lo veis como yo, todo osuna ; 
verdad conmovedora y grande, qus sacude 
el alma americana, y lo infundo un recogi­
miento religioso como si le invitara a la 
grande oración de acción de gracias.

¿Cuál es ose mensaje? ¿Da quiéa es? ¿A 
quién es?

Ev, sin duda alguna, una gran palabra do 
amor y de gloria, da filiales parabienes de 
nuestra América a h madre España, ala pa­
tria española, a la entidad política que perdu 
ra, grande y gloriosa, en ol concierto do los 
pueblos soberanos. Hoy es su cumple siglos; 
ella es la descubridora, ella la conquistadora, 
ella la colonizadora, la grande.

Ella existía on ta raza, cuando nosotros no 
habíamos uncido; ella es, pues, ta madre, uo 
la madre anciana, pues los pueblos no tienen 
edad mientras viven, sino la madre eterna­
mente núbil.

La América noció do una herida de gloria 
que esa España sa hizo on el corazón. Sí, se­
ñores. hoy 01 día de justicias secutaros.

El descubrimiento do América, su conquis­
ta su colonización, f.ieroi un d jsgarró.o da 
las entrañas de España; por osaenormi heri-

Preparado maravilloso dol Químico Español J. P. Alfajfeme—y recomendado 
por las celebridades Médicas do España pare combatir las enfermedades del 1-*S- 
(óinngo, Hilado e Intestino.

PIDASE EN TODA FARMACIA BUENA
Si Vd. está enfermo, firmo esto cupón y lo enviaremos <¿HATIN un fras- £

Se vende aquí bencina barala y a todas horas del di» y de la loche

Se vende ol litro do kerosene..............................
el kilo error, branilero grano grande 
el • grasa de rapón..........................
el » yerba muy especial. . . . 
La barra de jabón tnarsellós .... 
Toda marca' da cigarrillo» .... 
Toda marca de tabaco» e.pecialo» . .

Sagrada tierra de Castilla, gravo y solem­
ne como ol, mar, austera como el desierto, 
adusta como el semblante do los antiguos 
héroes; madre y nodriza do pueblos, vivero 
do nociones, señora de ciudades, campo do 
cruzadas, teatro de epopeya», coso do biza­
rrías; foro y aula, templo y castillo, cuna y 
sepultura, cofro y granero, mora y altar; fir­
me asiento do la cruz y «lol blaió.i.dal yelmo 
y la corona; crisol do oro, yunque de hierro:

* Fuiste universidad y escueta del mundo; 
tendiste ol brazo como un puente, sobro los 
piares, hincaste ta plauta on tas cumbres pa 
ra estar más cerco del cielo; hiciste lanza del 
corvo arado y mantuviste en los hombros, 
sin fatiga, la pesadumbre dota gloria. Tu non* IJ.-rnardo del Carpió y o! Uindo Fernán 
vientre maternal dió tan copioso fruto, que, González y M-idirra olBistirdoy loi Sioto 
B no ensanchar sus límites el planeta, no I r '~- —h.i».. In«
cabría en él toda tu raza... Eres pobre, y, - 
sin embargo, nutriste el caudal ajeno; eres 
vieja mas aun tienes entrañas y bríos con 
que parir recios varones; cargada estás de 
siglo» y desengaños, y todavía mueves el ce­
tro y gobiernas ta heredad; te pareces a los 
earmiento» generosos de tus vides, soeos y 
nudosos, pero henchidos do sabia y corona 

d°£K". do Castilla! ¡Cómo se dilata­

ban los horizontes bajo el duro callo de os 
corceles, bajo el airón de las cimeras a lo. 
_iolJ aguileno* de tus capitanes. Sudaba ta 
rime heróica dentro de la fuerte armadura.
rCl corazón, semejante a una saeta, 
So la coraza, iba a clavarse on eleneta! de los 

CÍBS¿ MCecbai. todavía 1a lengua varonil de 
jupeílo! rudos moscaderos del glorioso cielo,
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La Caja Popular de San José Sara J<,sé
Institución de carácter verdaderamente cooperativo - Fundada especialmente para estimular el ahorro sobre todo entre las clases trabajadoras

OPERACIONES DE LA CAJA

:xxx

llinitc ¡Sfiros sobro Montevideo a cargo do La Caja 
Obrera o Banco deríd ilo con tarifa módica.

líe pos ios a p I u /.os II i. j osj
Recibe depósitos a G mosca y abona 4 o¡o al afio.

» » > 12 » » » 5 > » »
En Caja de ahorros hasta 500 $ abona 5 o¡o anual, 

y so liquidan intereses on Junio y Diciembre.

lloros de Oficina: Do O a 11 y de I a I p. in.
I'or mAs Iníormcs dirigirse o la Gerencia

Préstamos a 2 Armas do $ 10 a 500 pagaderos en
1 afio cuota mensual $ 8.89 por cada 100 $.

1 1[2 > C.10
2 » 4.71
Por cantidades mayores, con garantía hipotecaria y has­

ta 10 afios do plazo: por cada? 100»), cuota mensual $ Í4.35. 
Puede cancelarse antes dol vencimiento pagando los in­
tereses sólo hasta el día do la Cancelación.

En esta clase de Préstamos las cantidades solicitadas no 
tienen ningún descuento al hacer el préstamo yol interesado 
puedo establecer la forma de pago que más lo convenga, 
sea ésta mensual, trimestral o semestral.

DIRECTORIO:

Don José D. Costa: PrtslWt
Don Emilio M. Amíbal: Vke-PrKltale 

Do» Froneiseo Cabrera Cachón: Secretario 

Don Isaías Martínez; Tesorero 
Don Luis Mcnóndez Muñiz: Vocal 

Presbítero Martín II. Tasendo: Asesor 
Presbítero Marcial Pérez: Síndico 

Don Juan Arricar: Gerente

..xxxxx:::::::::::::::»:::""::-»................................ .
Calle At> ira 1 e¡> -^• ’'

En este (u-reditodo rstablccimirnto, encontrarán nuestros favorecedores, todos 
tos arlicu:■■■•> concerní':nt‘ s ti los ramos arriba mencionados, como también en ta­
picería y rolchonerta.—Gran surtido de sillas y otros muebles de Viena de la 
acreditada fábrica de Físchcl.—La casa cuenta con los útiles más modernos y 
completar para el servicio fúnebre, desde lo más lujoso á lo más modesto.

Intel! m lili» tinu fiiün li un lili it
un carro negro, otro blanco, un carruaje Je duelo y un furgón espe­
cial para transportar las cuerpos de campaña.—Servicio á todas horas.

Para el servicio nocturno hay una ventana con luz en ¡a calle 
Asamblea. Tcb'fonos ¡ais dos Compañías.

Correge, Mazzone y Varela 
Nurr.orCí <1e < AHARIKGO V ( OHItKCE

GRAN CARPINTERIA, MUEBLERIA Y CAJONERIA FÚNEBRE 

Cilli IniÜii msói Wií¡st. bilí i ‘ Ui htoT-PUli PRINCIPAL

HERRERÍA DE OBRA
’ de ANG 13>Iv M ARENDA s
■; Calle 33 cnlre Yaguarón j Sania Lucía ?
i ~D== &

’ Ne hace toda clase de trabajo concerniente al ramo • 
con perfección y esmero ;

£ Se hacen y refaccionan eocInaN económicas, emplean- &
; dose materiales de primera calidad
■■ SE ATIENDEN PEDIDOS DE CAMPAÑA A

La cana está atendida por an propietario qnien cuenta con largos ? 
años do oficio ”•

5 Se hacen máquinas liormlgulcldaa y también halconea y verjas ?

■ TRABAJOS GARANTIDOS V * PRECIOS MODICOS
' San Jone e Mayo ‘

La pensión do Ins niCns externas depende do la clase a que ingreso la alumno. -
8i se consigno número suficiente <te alumnos que estudien música el Colegióse uairú 

al Conservatorio do De Pablo, y entonces en este mismo Colegio se podrán diplomar en 
música _

Al extenso programa de labores so han añadido los modernos trabajos llamados «re­
pojados. en cuero y mota!, pirograbados y perforados en madera.

Por El: lili! ilililwi 11 Su. M mismo nltgli, talle II ii Jalla I.* Sil

La Dirección do este importante centro do enseñanza so propone formar aptas y 
laboriosas madrea do familia poi medio do nna educación esmerada y cristiana.

El plan de estudios del Establecimiento comprendo todas Ins materias del rro- 
grama Oficiad de las Escuelas Pública» y además los idiomas francés e italtans, dibnio. 
pintura, música y Coda clase de labores.

| Colegio de Nuestra Sra. del Huerto
Fulib id 1878 pin nisis j dirigida por lai Hirami iil HnarU

|| --------- «- ■ ■■ ■ - mm José «le Moyo - —1 - J |j

Se rueja a tos sascrlptores que no 
recibas cao pealas!Idad el periódico, ten* 
fas la bondad de hacerlo uber a esta 
Aíatateiraclóo para tratar de subsanar 
la falta.

I Mana M. Rivello Guido ’Z.Z
1 do Bordador Pintura Elio on su domicilio calle 
1 Treinta y Tres esquina Yagoarón. Precios mó­
dicos. San José da Jíavo.

Pensión mauri
Pongo en conocimiento del público en general 

que, desde esta focha, regirán nuevos precios 
en el servictoda comida.

COMPA HA ARGENTINA

de Alumbrado a Alcohol
Cus Milri: n B. linr Diftisi <23 

•n Montevideo: >1 de Mayo 714 

Mil! lili j mmu 
70 bajial de laz blanquísima, con­

sume 1 y 1/2 centesimos por hora.
Lámparas garantizadas por 20 años 

de perfecto funcionamiento.
Los más eminentes médicos del Uruguay y 

Argentina la usan, no daña la vista.
Ss venden: Casa A. E. Bouet 

18 DE JULIO 583

KMCBIBAXW
Mixta Déla Hanty Caballera 

Calle Colónnúmero 617.

MaaUag» R. Alfar o
Calle AssmLlea entro Artigue Itnxxingó.

Dañineen ravioles—Suenen Tallarines 
8E RECIBES HUÉSPEDES

Clases particulares
Olasas de estudios generales y de preparación 

pora rendir examen de maestra, doy a domicilio 
y en mi caMOalle San José N.» 684

Ue maAanade H a 1O. 
De Cade de • a8-

Dora n. da Silva

Señoritas García Metían
Taller do modista y corsetera diplomada por lo 

Academia Rallestrino.
Calle Colón esquina Larrafian.

Andrés JE. Carrosa
COLCHONERO Y TAPIZADOR 

Calle Rincón N/ 285, caei esquina Ya- 
guarón.

Juan E. Zugoatl
• Agente general del Banco do Seguros y Agen- 

oficial da Marcas y Sedales, 
Araruu Orando 77G, San José.

I

No olvidarse: Calle 18 de eliilio iiúni. 5<í<»

&

Recurrir para mayores Informes, al Director del Colegio, callo 25 d 
Mayo, al costado de la Iglesia, casi esquina Asamblea.

Encontrarán los padres de familia en este establecimiento todas 
las garantías que puedan exigir para la buena, cristiana educación y 
sólida instrucción de sus hijos.

El programa so divide en

Enseñanza pñiwia y enseñanza toniemal
8E ENSEÑA FRANCÉS EN TODOS LOS CURSOS

LOS PRINCIPIOS
Se hace toda clase de trabajos del 
ramo a precios sin competencia.

DIRIGIDO POR LOS UERMANOS DE LA SAGRADA FAMILIA 

San José de Mayo

Por carteles, tarjetas de visita, participaciones de enlace, esquelas fúnebres, 
estampas de primera comunión y funerales, folletos y toda clase de trabajos 
tipográficos, visite el taller de Los Principios, instalado en la Calle 
18 de Julio ÍX'úan. 500.

EN EL GRAN TALLES DE TIPOGEAFiA

JUDICIALES
AVISO JUDICIAL

Por disposición del sotlor Juez Letrado Depar­
tamental, doctor don Nicoaio del Castillo, so 
hace saber al público In apertura de la sucesión 
de dona Juann del Pino, a fin do que todos 
aquellos quo »o consideren con derechos para in­
tervenir on olla, oo presenten auto esto Juzga­
do con los justificativos correspondientes, a de­
ducir sus acciones dentro del término do trein­
ta diíiM, bajo apercibimiento de lo quo hubiere 
lugar.—San José, Set ¡«maro 29 de 1919.—Edcl- 
miro O. Guerrero, Escribano Actuario. X-2.

AVISO JUDICIAL
Por disposición dol soOor Juez Letrado Dspar 

tameutal, doctor Nicasio del Castillo, so hoco sa­
ber al público la apertura do la sucesión da 
don EiiNehlo Flcitun, a fin de que to­
dos aquellos quo so consideren con dere­
chos para intervenir en olla, so presenten ante es­
te Juzgado con los justificativos correspondientes 
a deducir sus acciones dentro del término de 
treinta dían, bajo apercibimiento de loque 
hubiere lugar.—San Joso, Setiembre 29 de 1919 
— Rddmiro G. Guerrero. Ebno. Actrlo. X-2

AVISO JUDICIAL
Por disposición dol señor Juez Letrado Depar 

tamental doctor don Nicasío del Castillo, sobaco 
saber al público la apertura do la sucesión de 
don Alonso Santón y dona Juana Acu­
ña de NantOM, a fin de quo todos aquellos quo 
se consideren con derechos para intervenir on 
ella, m presenten ante esto Juzgado con los

justificativos correspondientes a deducir sus 
acciones dentro del término do treinta dian, 
bajo apercibimiento de lo que hubiere lugar.— 
San Josó, Setiembre 29 de 1919.—Edelmirn G. 
Guerrero, Enhno. Actrio IX-30.

AVISO JUDICIAI,
Por disposición do! señor Juez Letrado Depar­

tamental, doctor don Niauilo del Castillo, se ha­
ce saber al público ¡a apertura do la sucesión do 
dona Bcrnnbcla Jara de Poncc, a fin de 
que todos aquellos quo se consideren con dere­
chos pnra intervenir en ella, so presenten ante 
este Juzgado con los justificativos correspon­
dientes, a deducir sus acciones dentro del térmi­
no do treinta días, bajo apercibimiento, de lo que 
hubiere lugar.—San José, Setiembre 29 do 1919. 
—Edelmiro G. Guerrero esc. ario. IX BO

EMPLAZAMIENTO
Por disposición dol señor Juez Letrado Depar­

tamental, doctor den Nicasío del Castillo, so c-s 
ta y emplaza a los que se consideren con derehoa 
n los fracciones do los solares correspondientes o 
los nú moro dos y cuatro do la manzana cuaront 
y siete del segundo cuartel de esta cindad, para 
quo con los justificativos correspondiente, com­
parezcan ante esto Juzgado dentro del término 
do noventa dios a deducir bus acciones on el jui­
cio seguido por don Eugenio Fodrini y don 
Antonio M. (Jinart, por cobro do los adoquinados 
hechos sobre tas calles Viera y Bonavidez y Rin­
cón, correspondientes a los solaros do ta referen­
cia, bajo apercibí monto do lo quo hubiere lugar 
g>r derecho.—San José, Setiembre 12 do 1919.— 
delmiro G. Guerrero, Eno. Act. JX-lC-lm.

»r, Juan P. de Frcitag 
Callo Colón osq. Asamblea.

Sastrería de Vicente Médice
-A_tien.d.e a svls clientes d_e San Tosé en 

la. calle Con.stit\X3rexite 3ST.° 1621.
MONTEVIDEO

ERNESTO CAPENDU

MARCOF
Aaeva CrMuecUa

TOMO riUMEKO

como yo.
—Tteceí tsióo, Violeta—dijo Rafael—. 

Pero ¿qué et lo que tango?—continuó, otre 
taeciéadoae.

—;Ser< un vahído!
—¿Necwitaa respirar el aire libre? dijo

—Ee posible.
—Abre la venían», Violeta.
Violeta obedeció, lanzando otra mirada a

I ñigo, que te aonrió coo disimulo.
—Me atenta mejor—dijo Rafael asoutaa- 

doae a la ventana.
Diego ae levantó y le dijo a Violeta en voz 

baja inclinándoec hacia ella:
—¿Ha» vaciado todo el pomo'!
- Hl—respondió Violeta.
—¡Por Hoco!
—¿Ea demauado?
— Enorme.
—Mejor, así acatará n><> pronta,
—E«te vino me produce uu efecto extra - 

£>o; a cada inatante tengo vahídos y me liare- 
ce que el pavimiento/vacila bajo mi» pie* - , 
¿ijo Rafael ;

—Tienes la cabeza débil.
—Sabes que es todo lo contrario.
—En ta! caso será una indisposición pasa­

ra.
—Es posible. Creo que he dejado a esa 

hermosa niOa el tiempo necesario para medi­
tar mis palabras. ¡Corpo di Baco) Me ocurre 
una idea que va n convertirla en mansa cor­
dera.

—¿Vas a la celda?
—Sí, caro mío.
Rafael se dirigió hacia la puerta, pero 

apenas había dado algunos pesos as bambo­
leó, hizo un esfuerzo para sostenerse v cayó 
sobre ana silla. Diego observaba todos sus 
movimientos con la mirada del tigre que vi­
gila a cu presa. Violeta, indiferente a lo que 
pasaba eo torno suyo, mojaba el dedo medi­
que de su linda mano en un vaso medio lloco, 
y »e divertía en dejar caer sobro el mantel 
las gotas brillantes del vino licoroso, que la 
luz. de la bujía transformaba en perlas anaran­
jada». Mientras con la mano derecha se en­
tregaba a eate inocente ejercicio, la izquier­
do uearcaba nomo jugando, a la botella, de la 
que había bebido Rafael, Volvió con disimu­
lo la cabeza y lanzó una mirgdá OQ torno 
suyo.

Diego estaba sentado dándole la espalda 
y Rafael tenía la mano sobre los ojos. El: 
hermoso rostro da la italiana tomó entonces 
una expresión salvaje y capaulos», y sus de­
do» fabriles cogieron la botella y la atrajeron 
al sitio qun ocupaba la del conde d« Fouque- 
ray. Pero crnxo, sin duda, por su mente una 
uuav» ¡dea, porgue m fúcinoi&íg sp serenó j

' i

volvió a colocar la botella delante del cubier­
to de Rafael.

Los dos hombres no habían visto nada. 
Diego parecía cada vez más absorto contem­
plando a au amigo, y éste, pálido y con los 
labios crispados, no podía ver ni oír. El ve­
neno obraba rápidamente, porque la fisono­
mía del caballero se desfiguraba por momeo- 
tos. Sin embargo, el malestar pareció desva-' 
necerae. Rafael respiró entonces con ansio 
dad, se levantó y quiso dirigirso hacia la 
puerta, pero una nueva debilidad se apoderó 
de él y se vió obligado a sentarse.

—¡Arde nd pecho!—exclamó.
—¿Quieres beber?—preguntó Diego.
Rafael no respondió. Diego se acercó a 

la mesa, tomó un vaso, que llenó de Siracusa 
y se lo presentó a Rafael. Este alargó la ma­
no y clavó los ojos en su compofiero. Una 
idea súbita iluminó despnéa su fisomonía 
cadavérica, abrió dulcemente lo» ojo» y ae 
levantó con rapidez, lechazando el brazo y 
asiendo el de Diego.

—¿Por qué nos ha hecho dar una botella 
separada de Siracusa?—preguntó con voz 
ronca.—¿Porqué no has bebido de la mía?

—¿Qué estás diciendo? — repuso Diego 
¡enriendo tranquilamente.

Pero Kqfael porrió hacia la mesa, tomó su 
vaso, vadó co él la bot/;lla envenenada, y di­
jo a Diego.

—¡Bebe!
-Jío tengo va sed— respondió el conde.

—¡Bebe,..(búbsl
—No quiero.
Y Diego, con el dorso d« I* mano, Un^ó

el vaso al estreno opuesto de la sala.
—¡Ah!—exclamó Rafael, cuya fisonomía 

tomó una expresión terriblo.—¡Me has enve­
nenado!

- -Estás loco, Rafael, ¿No soy tu amigo?
—¡Me has envenenado! ¿En dónde está el 

pomo quo te dió Cavacoioli?
—Violeta lo tiene,
—¿En dónde está? Quiero verlo.
—¿Para qué?
—¡Ah! ¡Cuanto sufro!... Ya no veo... 

|Mo abraso!—excamó Rafael retorciéndose 
on convulsiono» horribles.

—¿Qué haremos?—preguntó Violeta a 
Diego.

—Esperar. No durará mucho.
—¿Luego es cierto que me has envenena­

do?—dijo Rafael, quo con esa percepción 
misteriosa do los sentidos, quo resulta en 
general do la absorción do un veneno vege­
ta), había oído sus palabras.—¡Me has enve- 
leñado!-continuó, sacando el puúal.—Pues 
lien; vamos a morir juntos.

Y Rafael trató do arrojarse sobro Diego; 
wro un vértigo el dejó inmóvil on el mismo 
sitb. Violeta se había acercado a la puerta.

-¡Vete! le dijo Diego. -No permitas 
quo Jazmín entre aquí

Violeta obedeció al momento.
—¡Rafael pudiera matar, antes de mo- 

F t ’ •~a,urraurá en un aposento inmediato.
Bufar| se había lovantadp, y reuniendo 

sus fuerzan y sostenido por la suprema encr- 
;ib do Ib desesperación y el deseo do la ven­

ganza, avanzó hao'a Diego, el cual, como 
mnni'íu la i ______

respiró con libertad viéndose seguro. Violeta 
estaba a su lado.

—¿Quó sucede?—preguntó.
—Vn a morir.
—¡Cómo! ¿Aun no ha muerto?
—No quería yo verter au sangre.
Diego so.encogió de hombros y dij'o:
—-No, sino pata que Jazmín nos crea cuati* 

do le anunciemos esta muerte repentina.
Al través de la puerta so eía blasfemar a 

Rafael, pero el estertor da la agonía inte­
rrumpía a intervalos sus blasfemias.

— Puedes retirarte a tu cuarto—dijo Die­
go a Violeta. 1

—¿No vienes?
-No.
—¿A dónde vas, pues?
—A la celda de la abadesa.
~¿A ver a la bretona?

—¿Con qué objeto?
—Para saber si ha muerto tambiéu.

penetrantes. Di'*’ ■us ojos negros y 

—¡Diegol—exclamó.
mentó cl'conde0^^'0-61^-'11'*0 tr,nfluil11' 
mirada do su amiga e“d° tUtb,r” 11 

«¿indSuu9 dÍ°h0 <1UC eBa lfl

—Sí
¡Has mentido!

—¡Violeta!
—¡Repito que has mentido!
— le juro...
-Piro ¿qué me importa?—dijo Violeta

en ganar tiempo.
Principió entonces un combato horrible 

entro nquolloa dos hombres. El uno huía, for­
mándose un escudo con onda mueble, y el 
otro pálido, anheloso, sosteniéndose apenas y 
tropezando con todos los'obstáculos, se es­
forzaba en vano para acercaren a su enemigo. 
Reinaba el silencio más profundo en el apo­
sento. Sólo se les oía respirar coo dificultad i 
al uno y sosegadamente ni otro. Diego derri­
bó coa intención los candelabros que había i 
sobro la mesa, y la obscuridad se nOadió al i 
horror de In situación.

—Adivinando Rcfael que su adversario ( 
había apagado las lucos para Hogar más fá­
cilmente a la puerta dol salón y huía, se apo­
yó inmóvil ou una de Ins hojas , apretando el 
mango del puúal con sus húmedos y crispa­
dos dedos. Diego dió algunos pasos mante­
niéndose a la defensiva. Había tomado de la 
mesa un cuchillo do hoja corta y acorada, 
quo había servido para cortar un magnífico 
jamón do Westaalia, y no oyendo hacer nin­
gún movimiento a Rafael, oreyó quo so ha­
bita desmayado. So dirigió, puos, rápidamen- 
te hacia la puerta, y su mano, tendida hacia 
adelante, encontió la do su o.iomigo.

—¡Por fin!—exclamó Rafael alando el 
puñal, y descargó el golpe con mano f¡rmo 
inS0,C0<11n‘ P.r.Me,,Cla da quo 
indicaba su extraordinaria sangre fría, so in 
ohuó a momento y Rafael di<5 eu el Xío 
Levantóse entonces Uiego, cogió a su adver'- 
sano eu sus brazos, lo levantó v lo arrniA i 

copocía la violencia daí veranó, só“o' pensó 'mS’iÍt^ta"Paé* puerta
.•aiW, la volvió a cerrar, pasó el cerrojo, y


